CIENCIA Y FE (Segmento # 306)
 

CIENCIA, FE Y TRABAJO (parte 2)
AMIGOS SEAN BIENVENIDOS A UN NUEVO SEGMENTO DE CIENCIA Y FE EN EL QUE CONTINUAREMOS EL TÓPICO INICIADO LA SEMANA PASADA QUE ERA LA RELACIÓN ENTRE LA CIENCIA, LA FE Y EL TRABAJO HUMANO. NOS INSPIRAMOS PARA ESTO EN LA ENCÍCLICA SOBRE EL TRABAJO DEL PAPA SAN JUAN PABLO II QUE JUSTAMENTE RELACIONA EL TRABAJO CON EL PROGRESO DE LAS CIENCIAS Y LA TÉCNICA. PARA EXPLICARNOS MÁS SOBRE LOS DETALLES DE ESTA CORRELACIÓN LE DOY LA BIENVENIDA AL PROFESOR FRANCISCO MÜLLER. ¿CÓMO SE ENCUENTRA HOY PROFESOR?
Muy bien, Jorge. En la marchita con el curso de Astronomía en FIU. En vez de Física este semestre estoy dando Astronomía.

PROFESOR, CUANDO EL PAPA JUAN PABLO II HABLABA DEL TRABAJO INCLUÍA EN ESO EL TRABAJO INTELECTUAL, QUE ES EL CASO SUYO, O SOLAMENTE SE REFERÍA AL MANUAL O EL DE OFICINA, O del COMERCIO…?

Por supuesto, Jorge, que incluía el trabajo intelectual, es decir, el estudio, la investigación científica o de cualquier tipo. Recuerda que en el programa pasado vimos toda la labor que hicieron los monjes Benedictinos con su lema, ORA et LABORA, orar y trabajar, con el cual prácticamente reconstruyeron la Europa invadida y asediada por los bárbaros y establecieron así las bases de la civilización occidental.  
SI. RECUERDO QUE EN ESA LABOR MISIONERA DE LOS MONJES SE INCLUÍAN TODO TIPO DE TRABAJOS HUMANOS, DESDE EL CAMPO, LA INDUSTRIA, LA MEDICINA, HASTA LA PRESERVACIÓN Y EL AVANCE DE LA CULTURA ANTIGUA, LA FE CRISTIANA, LA CIENCIA NATURAL Y LA EDUCACIÓN A NIVEL DE LAS ESCUELAS CATEDRALICIAS Y LUEGO A NIVEL UNIVERSITARIO.

Exacto, así la Iglesia fundó la primeras universidades en los siglos 11 y 12 por un decreto del Papa Clemente VII en 1079. Todo esto lo vimos la semana pasada. Pero hoy quisiéramos ver más detalles y sobre todo, preguntarnos si la gente hoy día, sobre todo los cristianos, cuando trabajamos, ¿estamos conscientes de contribuir a la ciencia y la técnica? ¿Pensamos que estamos completando la obra creadora de Dios y cuidando la tierra como buenos administradores que debemos ser? ¿Ponemos nuestros talentos al servicio del Reino de Dios y su justicia como nos pide Cristo en el Evangelio?
TREMENDAS PREGUNTAS, PROFESOR. EN EL MUNDO EN QUE VIVIMOS, DONDE YA NO EXISTE EL CONCEPTO DE CRISTIANDAD, HASTA LOS CRISTIANOS CREO QUE TENEMOS LA TENDENCIA A SEGUIR LO QUE PIENSAN, SIENTEN Y QUIEREN LOS NO CRISTIANOS, LA GENTE DEL MUNDO, DEL MATERIALISMO, DEL CONSUMERISMO, LAS IDEAS TRIVIALES DE LA TELEVISIÓN, DE LAS TELENOVELAS, POR NO DECIR LA TELEBASURA Y LA PORNOGRAFÍA.

Cierto, Jorge, por eso es tan importante la labor que hace Radio Paz y tus programas en especial dedicados a tratar los problemas del mundo a la luz del Evangelio. En esta línea recuerdo que una vez oí una estadística que decía que 7 de cada 10 personas en este país no estaban contentas con su trabajo. Lo hacen porque tienen que trabajar. Punto.
Y GRACIAS QUE TIENEN TRABAJO.

Pero si nos dejáramos penetrar por el espíritu cristiano deberíamos vivir en nuestros trabajos esa colaboración con Dios de que hablaba Juan Pablo II. Si buscáramos primero el Reino de Dios y su Justicia entonces, todo lo demás se nos daría por añadidura como prometió Cristo en San Mateo 6/33.  El ejemplo de los monjes benedictinos que estudiamos la semana pasada fue un ejemplo perfecto de esto. Ellos buscaban por arriba de todo a Dios. Vivían en conventos, para ORAR.  Pero luego no se cruzaban de brazos. Siguiendo lo que dijo San Pablo en 2 Tesalonicenses 3/10 “El que no quiera trabajar, que tampoco coma”, se aplicaban a todo tipo de labores del campo, de mecanización, de fabricación, y por supuesto de cultura: al canto gregoriano donde un monje italiano inventó la notación musical, copiaban pacientemente los libros de la cultura antigua y salvaron a Europa de la barbarie. Poco a poco de ahí salió la ciencia, (ya lo vimos en Paris y Oxford), salió la técnica, por ejemplo el mecanismo de escape en los grandes relojes que regulaban la vida del convento, por no hablar de las obras de arte y arquitectura de aquellos siglos, verdaderos monumentos a la gloria de Dios.  Y de nuevo, Jorge, todo eso fue como una “añadidura” que ellos no buscaban sino solo para dar gloria a Dios. El ejemplo de Cristo trabajador y crucificado era suficiente inspiración para seguir luchando. 
TENGO ENTENDIDO QUE MONTECASINO FUE DESTRUIDO VARIAS VECES EN SU HISTORIA.

Asimismo. El convento original de Montecassino,  construido en el año 529 en los Apeninos italianos, fue destruido varias veces a lo largo de su historia y siempre el lema Ora et Labora lograba reconstruirlo. Primero lo atacaron los longobardos en el 581, después los sarracenos en el 833; después lo destruyó un terremoto; después en tiempos de la revolución francesa fue arrasado, y por último fue totalmente destruido durante la 2da. guerra mundial. Y sin embargo, se reconstruyó y ahora brilla más que nunca.
ES QUE DONDE HAY ESPÍRITU HAY VIDA, PROFESOR. OJALÁ LOS CRISTIANOS TUVIÉRAMOS ESTE ESPÍRITU TODAVÍA.

El problema del trabajo en el mundo moderno, Jorge, es muy complicado. La influencia de una ideología capitalista sin alma, donde se busca lo material por arriba de todo, es decir, la eficiencia económica a expensas del obrero o del ser humano en general puede producir efectos des-humanizantes tan graves como los produjo el totalitarismo comunista en Rusia, con la matanzas de millones de ucranianos, los kulaks, con la regimentación forzada, las cuotas de trabajo, el trabajo “voluntario” y el sinfín de crímenes políticos cometidos por Stalin, aun en contra de sus propios colaboradores, por no hablar del archipiélago de Gulag y la represión constante. 
Y POR DONDE EMPEZÓ ESE MATERIALISMO EN OCCIDENTE. SE QUE SE MENCIONA A LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL COMO EL ORIGEN DE LA EXPLOTACIÓN DE MUJERES Y NIÑOS EN LAS MINAS DE CARBÓN EN MANCHESTER, INGLATERRA. ¿CÓMO ES POSIBLE QUE LOS ADELANTOS TÉCNICOS Y CIENTÍFICOS DESATARAN ESOS DESASTRES SOCIALES?

Esa es la gran pregunta, Jorge. La respuesta es que “no tuvo por qué ser así”. Pero al comenzarse a inventar máquinas para recoger el algodón, máquinas de tejer rapidísimas, la gente tuvo que mudarse para las ciudades, dejar sus industrias familiares y la mano de obra personal, para hacinarse en las grandes fábricas, donde ya ni el hombre, ni la mujer, eran independientes, sino que estaban sometidos a los dictados del capital, del empresario y de los directores técnicos. La mano de obra se convirtió en una mercancía sujeta a la ley de la oferta y la demanda. Cuantos más obreros, menos ganaba cada uno. Hubo revueltas. Los comunistas y socialistas empezaron a pescar en aguas revueltas. Marz lanza el manifiesto comunista que, en principio parecía un acto de justicia profética.  Pero la base materialista y atea de su ideología atizó el odio, la lucha de clases, y en definitiva la revolución con Lenin y el partido comunista. El remedio fue pero que la enfermedad.
PERO EN LOS PAÍSES CAPITALISTAS ESA INICIAL EXPLOTACIÓN SE ATENUÓ, O SEA, SE FUE REGULANDO Y MODIFICANDO CON LEYES SOCIALES, CON SINDICATOS, Y ASÍ EL SALVAJISMO INICIAL DEL CAPITALISMO LIBERAL SE PUDO ATENUAR.

Correcto, pero aun así queda la infelicidad del trabajador. Pon tu el caso de la producción en serie. Cuando Eli Whitney empezó a fabricar armas con piezas intercambiables para hacerlas rápidas y fácil de reparar, cuando el señor OLDS empezó a ensamblar carros en serie, de ahí el Oldsmobile, y cuando luego Henry Ford aumentó enormemente el caudal de producción con la llamada “line assembly”, logró fabrir en 93 minutos un carro que antes se demoraba 12.5 días.

ENTONCES LOS PRECIOS BAJARÍAN, Y HASTA EL CIUDADANO DE CLASE MEDIA PODÍA ADQUIRIR UN CARRO TRAS CUATRO MESES DE TRABAJO. ¿DÓNDE ESTÁ EL PROBLEMA AQUÍ, PROFESOR?

En el trabajo mismo. Imagínate que te ponen en una linea de producción en serie donde 6 horas al día lo único que tienes que hacer es colocar un tornillo en su rosca; ni siquiera apretarlo. El obrero siguiente lo aprieta. El otro lo ajusta a otra pieza, etc, y así tu estás en la monotonía embrutecedora de hacer lo mismo 6 horas, un golpe, un martillazo, el otro un palanqueo, el otro un ajuste. Magnífico para la eficiencia, y para la economía, pero totalmente degradante para el espíritu del hombre.  Por supuesto que esto hoy día se ha atenuado a base de introducir más variedad y libertad. En Japón, por ejemplo, la Toyota ha tenido mayor éxito porque le PREGUNTA a los obreros qué piensan de lo que hacen, y si hay mejores maneras de hacerlo, etc.
O SEA, TRATAN DE INVOLUCRAR AL OBRERO NO COMO UNA MÁQUINA, SINO COMO UN SER HUMANO, INTELIGENTE Y CREATIVO.

Exacto, así está colaborando con la obra creativa de Dios sin siquiera saberlo. Por su propia naturaleza el hombre tratado con dignidad sirve a Dios. Hace tiempo que la doctrina social de la Iglesia propuso esa humanización de las empresas, llegando a proponer hasta la co-gestión de los obreros, o sea a participar en el gobierno de la empresa, y por supuesto a participar en las ganancias, lo que Marx llamaba la plus-valía y que decía que el capitalista se la robaba al obrero. 

Y SUPONGO QUE SAN JUAN PABLO II MENCIONA TODO ESTO EN SU ENCÍCLICA.
Por supuesto, haciendo hincapié en el principio de que el obrero, a quien él llama, el sujeto de la producción, está por arriba del objeto de la producción, o sea del producto fabricado o transformado.

También considera que la verdadera causa EFICIENTE de la producción es el obrero, no el capital ni el dueño de las máquinas. Incluso las mismas máquinas han sido producidas por otros obreros, y en definitiva por los hombres de pensamiento y de ciencia que han descubierto las leyes de las máquinas.
Es aquí donde entra el factor “ciencia y conocimiento” en el trabajo humano. Incluso puede suceder que a veces un trabajador, un inventor por ejemplo, puede descubrir algo con su propia experiencia de trabajo. Así fue como Edison inventó el bombillo eléctrico, dándole y dándole, fallando mil veces pero triunfando en una. Es famosa su frase de que el genio es un 1% de inspiración y 99 % de “perspiration” o sea de sudor. 
ESO ME RECUERDA, PROFESOR, LA FRASE DEL GÉNESIS DESPUÉS DEL PECADO ORIGINAL CUANDO DIOS LE DIJO A ADÁN QUE EN ADELANTE TENDRÍA QUE GANARSE EL PAN CON EL SUDOR DE SU FRENTE.

Efectivamente, y ese aspecto de dolor, agobio y sufrimiento es la herencia de Adán que todos llevamos. Pero en Cristo tenemos un nuevo Adán, que no viene a quitarnos los trabajos ni las cruces sino a hacerlas llevaderas transfigurándolas en victoria por el amor.  Podemos así pedir a Dios como dice el Salmo 90, “Haz prósperas, Señor, a las obras de nuestras manos”  Palabras que el propio Juan Pablo II utilizó en su homilía del jubileo del año 2000 en mayo primero en celebración de la Eucaristía con los trabajadores.
Y reitera en esa homilía prácticamente el resumen de lo que hemos dicho en este segmento. Léelo tú:

DIJO EL PAPA SAN JUAN PABLO II EN MAYO PRIMERO DEL AÑO 2000:


“NUESTRA TAREA EN LOS HOGARES, EN LOS CAMPOS, EN LAS INDUSTRIAS Y EN LAS OFICINAS, PODRÍA CONVERTIRSE EN UNA ACTIVIDAD AFANOSA, (TEDIOSA), EN DEFINITIVA, VACÍA DE SIGNIFICADO. PEDIMOS AL SEÑOR QUE SEA MÁS BIEN LA REALIZACIÓN DE SU DESIGNIO, DE MODO QUE NUESTRO TRABAJO RECUPERE SU SIGNIFICADO ORIGINARIO. 
A lo cual añade: “ ¿Y cuál es el significado originario del trabajo? Lo hemos escuchado en la primera lectura, tomada del libro de Génesis. Al hombre, creado a su imagen y semejanza, Dios le da este mandato: “Llenad la tierra y sometedla…”   Por tanto, en el proyecto de Dios el trabajo aparece como un derecho-deber. Necesario para que los bienes de la tierra sean útiles a la vida de los hombres y de la sociedad, contribuye a orientar la actividad humana hacia Dios en el cumplimiento de su mandato de “someter la tierra”. A este propósito resuena en nuestro corazón otra exhortación del Apóstol (Pablo): “Por tanto, ya comáis, ya bebáis o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios” (1 Co. 10/31)
Y CON ESAS PALABRAS DE SAN JUAN PABLO II, PODEMOS TERMINAR ESTE SEGMENTO, DONDE HEMOS VISTO COMO EL TRABAJO, HECHO CON FE Y EN ESPÍRITU DE ORACIÓN ES CAPAZ DE ALIMENTAR NO SOLO NUESTROS CUERPOS SINO TAMBIÉN NUESTRAS ALMAS, EN EL CULTIVO DEL SABER, DE LA VERDAD, Y de TODO AQUELLO QUE REDUNDA EN BENEFICIO DEL BIEN DE LA HUMANIDAD.
Amén, Jorge.

TENGAN TODOS, PUES,  MUY BUENOS DÍAS.

